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Alexander von Humboldt

Alexander von Humboldt (1769-1859). Considerado con Â«Carl RitterÂ»  como uno de los padres de la disciplina moderna, la carrera

de Alexander de Humboldt no se relaciona sin embargo con la geografÃ­a. Su obra aparece primero como la heredera de un doble

espÃ­ritu enciclopedista y universalista, el de la AufklÃ¤rung [educaciÃ³n] alemana y el de las Luces francesas. De este modo se

nutre tanto de los preceptos kantianos, en el sapere aude [atrÃ©vete a ser sabio], como de los de Rousseau, en particular el

conocimiento directo del mundo. Inmerso, gracias a sus padres, en una cultura francesa y alemana, Humboldt aprovecha por lo tanto

sus influencias plurales. Mientras su hermano Guillermo elige las letras y la filosofÃ­a, Ã©l toma la vÃ­a de la historia natural, para

satisfacer la mayor curiosidad de su vida: comprender el mundo, desde el mÃ¡s pequeÃ±o al mÃ¡s grande de sus fenÃ³menos. Sus

primeros trabajos lo llevan hacia la zoologÃ­a, pero sobre todo a la botÃ¡nica. Su primera obra de geografÃ­a, El "Ensayo sobre la

geografÃ­a de las plantas" (1805), nace de sus investigaciones en botÃ¡nica. A partir de las plantas, especialmente mientras trabaja

en las minas de Freiberg, Humboldt comienza a interrogarse sobre los fenÃ³menos de localizaciÃ³n, de reparticiÃ³n y de

desplazamiento de las especies; tantos cuestionamientos hacen que se extienda luego al campo de la geografÃ­a. 

Pero si bien la botÃ¡nica guÃ­a los cuestionamientos cientÃ­ficos y geogrÃ¡ficos de Humboldt, sus viajes lo convierten plenamente

en geÃ³grafo. Su obra se construye en efecto sobre una prÃ¡ctica metÃ³dica y de la repeticiÃ³n [efn_note]1 En compaÃ±Ã­a del

botÃ¡nico AimÃ© Bonpland, entre 1799 y 1804 Alexander von Humboldt recorre Venezuela, las cuencas del Amazonas y el Orinoco,

el PerÃº, una parte de los Andes, Cuba, MÃ©xico y terminan finalmente con una corta estadÃ­a en la costa este de Estados

Unidos.[/efn_note]  . Desde 1800 a 1820, se le asocia unÃ¡nimemente el sobrenombre de "segundo descubridor de AmÃ©rica",

luego del periplo de cinco aÃ±os (1799-1804) que realiza a travÃ©s de AmÃ©rica central y meridional [efn_note]2 Carta a Pictet del

3 de enero de 1806[/efn_note] (Humboldt, 1905: 208). Comparado de este modo con CristÃ³bal ColÃ³n, Humboldt brilla primero por

sus talentos de viajero. Las repercusiones de esta expediciÃ³n son inmensas en tÃ©rminos editoriales y de renombre. Este viaje

marca para Ã©l un giro en su carrera, en la medida en que le asegura una legitimidad cientÃ­fica a travÃ©s de toda Europa. Sus

experiencias de terreno no terminan allÃ­. La atracciÃ³n del mundo lo empuja a planificar nuevas empresas hasta el fin de sus dÃ­as:

partir fue siempre una de las motivaciones de su vida. Explora una gran parte de Europa y de Asia, principalmente durante su viaje al

Imperio Ruso en 1829. De hecho, esta pasiÃ³n por otros lugares participa en la constituciÃ³n del terreno como habitus geogrÃ¡fico de

la disciplina moderna. Humboldt se consagra en efecto tan en serio a sus expediciones como a la redacciÃ³n de sus libros: para Ã©l,

la materialidad del terreno precede a la construcciÃ³n verbalizada y teÃ³rica del mundo, mÃ©todo que comparte con Carl Ritter. En

ese sentido, sus viajes le inspiran la visiÃ³n del mundo que Ã©l perfecciona durante toda su vida. Gracias al periplo asiÃ¡tico,

Humboldt encuentra eco en sus observaciones estadounidenses y construye sus trabajos en un perpetuo juego de comparaciÃ³n

espacial. Cada fenÃ³meno estudiado en un extremo del mundo le inspira una idea a miles de kilÃ³metros de distancia. De este modo,

todos los hechos presentes en la superficie de la tierra estÃ¡n conectados. Ã‰ste es el principio mayor que preside la escritura de su

obra, y en particular de Cosmos (1845 y siguientes). Al defender una visiÃ³n cosmogrÃ¡fica del mundo, Humboldt utiliza todas las

escalas del anÃ¡lisis geogrÃ¡fico, para demostrar el vÃ­nculo de todos los fenÃ³menos entre sÃ­ en la superficie del globo: "Y para

tener vistas generales, para concebir la conexiÃ³n de todos los fenÃ³menos, conexiÃ³n que llamamos Naturaleza, primero es

necesario conocer sus alcances, luego reunirlos orgÃ¡nicamente bajo un mismo punto de vista" [efn_note]3 Cita original: Â« eine

Wissenschaft in Bewegung und aus der Bewegung Â» (Ette, 2009(a): 16).[/efn_note] Ã‰l participa de este modo de una transiciÃ³n

entre la geografÃ­a de las Luces, esencialmente cosmogrÃ¡fica, y una disciplina modernizada, que se vuelca hacia escalas mÃ¡s

grandes. 

SegÃºn el anÃ¡lisis de Ottmar Ette, Humboldt propone asÃ­ "una ciencia en movimiento y que proviene del movimiento" [efn_note]4

Cita orginal: Â« Wenn durch Ã¤uÃŸere LebensverhÃ¤ltnisse und durch einen unwiderstehlichen Drang nach verschiedenartigen

Wissen ich veranlaÃŸt worden bin mich mehrere Jahre und scheinbar ausschlieÃŸlich mit einzeilnen Disziplinen : mit beschreibender

Botanik, mit Geognosie, Chemie, astronomischen Ortsbestimmungen und Erdmagnetismus als Vorbereitung zu einer groÃŸen

Reise-Expedition zu beschÃ¤ftigen ; so war doch immer der eigentliche Zweck des Erlebens ein hÃ¶herer. Was mir den Hauptantrieb

gewÃ¤hrten was das Bestreben die Erscheinungen der kÃ¶rperlichen Dinge in ihrem allgemeinen Zusammenhange, die Natur als ein

durch innere KrÃ¤fte bewegtes und lelebtes Ganze aufzufassen. Â» (Humboldt, 2004[/efn_note]: es decir, para practicar en el Â«

terrenoÂ», en contacto Ã­ntimo con el mundo, y considerando la evoluciÃ³n de los fenÃ³menos, porque nada permanece estÃ¡tico

para Humboldt; por el contrario, el mundo funciona sobre la base de relaciones infinitas y plurales entre todos los lugares y objetos

que lo conforman. El Cosmos constituye el resultado de su concepciÃ³n geogrÃ¡fica, asÃ­ como lo resume su comienzo: "A travÃ©s

de las vicisitudes de mi vida y de un ardor de conocimiento dirigido a objetos muy variados, me encuentro comprometido a

ocuparme, casi exclusivamente en apariencia y durante varios aÃ±os, de disciplinas particulares: botÃ¡nica, geologÃ­a, quÃ­mica,

posiciones astronÃ³micas y magnetismo terrestre, que debÃ­an prepararme para una expediciÃ³n lejana; el verdadero propÃ³sito de
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esos estudios era en realidad mucho mÃ¡s elevado. Yo desearÃ­a captar el mundo de los fenÃ³menos y las fuerzas fÃ­sicas en su

conexiÃ³n y su influencia recÃ­procas." [5]. La aprehensiÃ³n escalar y conectada del mundo debe conducir de este modo desde el

mÃ¡s pequeÃ±o acontecimiento a la mÃ¡s importante ley general. Su obra no se circunscribe sÃ³lo al dominio teÃ³rico y

metodolÃ³gico. Humboldt es tambiÃ©n un promotor cientÃ­fico de primer orden. Hombre de comunicaciÃ³n hiperactiva -cuya

correspondencia se calcula en mÃ¡s de 30.000 cartas-, anima la circulaciÃ³n de los saberes geogrÃ¡ficos a travÃ©s de toda Europa.

Humboldt constituye un enlace de primera importancia: Ã©l redistribuye, hace circular materiales, recomienda a jÃ³venes capaces,

da sin cesar un impulso renovado a toda empresa cientÃ­fica. Preocupado por la independencia de la geografÃ­a, contribuye con

Ritter en la creaciÃ³n y la actividad de dos sociedades de geografÃ­a: la de ParÃ­s en 1821 y la de BerlÃ­n en 1828. Hasta el final de

su vida, participa activamente en las sesiones y los debates de esas dos instancias, confirmando con esto su compromiso tanto con

Francia como con el reino de Prusia. Contrariamente a Ritter, Humboldt no ocupa jamÃ¡s una cÃ¡tedra universitaria; sin embargo

dicta en la Singakademie de BerlÃ­n, entre 1827 y 1828, una serie de mÃ¡s de 60 lecciones sobre la "fÃ­sica del mundo", gratuitas y

abiertas a cualquiera, que gozan de un gran Ã©xito por parte del pÃºblico berlinÃ©s. Su Ã©xito es tambiÃ©n editorial: por ejemplo,

su RelaciÃ³n HistÃ³rica, relato de su viaje por Estados Unidos publicado en 1814, fue  traducido a mÃ¡s de diez lenguas y difundido a

travÃ©s del mundo entero, al igual que Cosmos. Sin descanso, Humboldt se esfuerza por el progreso de las ciencias en general y de

la geografÃ­a en particular, solicitando regularmente el apoyo de varias cortes europeas (francesa, prusiana y rusa, principalmente).

A este respecto, su red es tanto polÃ­tica como cientÃ­fica, y su doble prÃ¡ctica del francÃ©s y el alemÃ¡n le asegura una visibilidad

europea. De sus diferentes expediciones lleva consigo numerosas muestras de plantas, animales o minerales, de las cuales provee

a los museos y jardines europeos: el Museo de Historia Natural de ParÃ­s, el JardÃ­n BotÃ¡nico Real de BerlÃ­n o incluso la

Academia Real de Ciencias de San Petersburgo se benefician, entre otros, con sus trabajos. Pero su relaciÃ³n con la polÃ­tica sufre

algunas veces de ambigÃ¼edades: si bien Ã©l reconoce la necesidad financiera de colocar sus trabajos bajo el patrocinio de

monarcas poderosos (los reyes Federico Guillermo III y IV de Prusia; el zar NicolÃ¡s I de Rusia), no obstante denuncia regularmente,

al menos en la esfera privada, las limitaciones materiales, incluso intelectuales, que pesan sobre Ã©l. A pesar de ciertas paradojas

en sus vÃ­nculos con el mundo polÃ­tico, Humboldt permanece a lo largo de su carrera al servicio del poder, en la perspectiva

universalista de la AufklÃ¤rung [educaciÃ³n]. 

La memoria de su obra se inscribe de un modo diferente en Francia y Alemania. Asociada a la de su hermano Guillermo, la herencia

de Alexander von Humboldt resuena incluso fuertemente en el BerlÃ­n contemporÃ¡neo: en la Universidad Humboldt por supuesto,

pero tambiÃ©n por el futuro foro cientÃ­fico y cultural del Stadtschloss [Palacio de la ciudad], en curso de reconstrucciÃ³n, colocado

bajo su doble patrocinio. Por otra parte, algunos centros de investigaciÃ³n estÃ¡n enteramente consagrados a Ã©l, en particular la

Academia de Ciencias de BerlÃ­n-Brandeburgo. En Francia, los geÃ³grafos lo convocan incluso a tÃ­tulo de figura tutelar de la

disciplina, pero ampliamente mitificado y finalmente poco o mal conocido. La obra de Ritter, sin duda gracias al trabajo de pasador de

Eliseo Reclus y a pesar de su complejidad, aparece contrariamente mÃ¡s difundida en Francia. Sin embargo, un tÃ­mido pero real

interÃ©s por su carrera resurge desde hace algunos aÃ±os. Los historiadores de las ciencias y los geÃ³grafos redescubren de este

modo los principios de la ciencia de Humboldt, no solamente desde un punto de vista reflexivo sino tambiÃ©n reconociendo una

actualidad pertinente. Desde un punto de vista metodolÃ³gico, la instauraciÃ³n del terreno, de la experiencia del mundo, como

momento preliminar e indispensable de su comprensiÃ³n y su ordenamiento, constituye una base sÃ³lida de la identidad de la

disciplina. Por otro lado, desde un punto de vista teÃ³rico, la promociÃ³n de una visiÃ³n escalar, compartimentada y jerarquizada del

espacio y sus fenÃ³menos, resuena extensamente en los modos de hacer actuales. Finalmente, en el plano de la producciÃ³n de los

saberes geogrÃ¡ficos, serÃ­a merecido aprovechar sus innovaciones cartogrÃ¡ficas, puesto que Ã©l asocia representaciÃ³n en el

plano y en tres dimensiones de un mismo fenÃ³meno. Esto explica el Ã©xito inmediato de su Cosmos, traducido en quince lenguas a

fines del siglo XIX, y justifica su redescubrimiento. 

Laura PÃ©aud
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